
ANTE UNA NUEVA ETAPA 

Con el presente número de la Revista Musical Chilena se inicia 
un nuevo período de su vida, el que espero pueda, por lo mellos en 
parte, igualar al que acaba de suceder, tan fructífero y prooechoso de­
bido al trabajo eficiente de su ex-director Viceñte Salas Viu, quien 
acaba de transferirme este cargo. Al tomar esta responsabilidad, siento 
el deber de conciencia de expresar que, a no ser de haber mediado cir­
cunstancias tan atendibles como las que motivar01J el alejamiento de 
Salas Viu, no habría aceptado ser su réemplazante, puesto que era di­
fícil igualar la labor que durante cuatro años éste habla desarrollado 
en forma tan altamente beneficiosa. 

La creciente actividad del Instituto de Investigaciones Musicales, 
entidad en la cl/al Vicente Salas Viu fué nombrado director a comien­
zos del pasaao año, oblig6 al distinguido music610go a entregar el cargo 
que frente a la Revista Musical Chilena habla desempeñado desde 1945. 
Con ello la mencionada publicaci6n no s610 pierde a un inteligente 
orientador, que supo llevar los destinos artísticos de la Revisf.a Musícal 
al terrena de uno de los 6rganos más prestigiados de su género, sino 
que también al cuidadoso investigador y escritor que supo seleccionar 
con acierto las colaboraciones nacionales y extranjeras que llenaron 
sus páginas. 

A unque sea éste un momento en que no puede dejarse de lamentar 
su ausencia, por otro lado nos felicitemos de poder contar con SIl tra­
bajo en la direcci6n del Instituto de Investigaciones Musicales, orga­
nismo que él inspir6 con su esfuerzo, abnegaci6n y sabiduría, puestos 
a disposici6n de la musicología e historia. Salas Viu, hoy chileno en 
espiritu y ciudadanía, lleg6 a nuestro país para servir a esa causa que 
desde su juventud signific6 para él la meta y razón de su existencia, 
que cristaliz6 eñ 1945 con la creaci6n de la Revista Musical Chilena y 
que ahora se pone al sen.'icio de la investigaci6n musical en nuestro 
país. 

Sobre su labor, sus obras y la sinceridad de los servicios prestados 
a nuestra patria no es necesario insistir, puesto que son conocidos de 
todos. Baste expresar en este momento que la Revista Musical Chilena 
siempre sentirá su ausencia, y que por mi parte espero cumplir en la 
mejor forma las obligaciones de su direcci6n, con las cuales se me ha 
honrado inmerecidamente. 
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